
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

F I L O S O F I A  

L E T R A S  
REVISTA DE LA FACULTAD 
DE FILOSOFIA Y LETRAS 

OCTUBRE-DICIEMBRE 

1 9 4 2  

I M P R E N T A  U N I V E R S I T A R I A  



UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

H. seiior Rector: 

LIC. RODULFO BRITO FOUCIIER 

H. señor Secretario General: 

LIC. ALFONSO NORIEGA, JR. 

H. señor Oficial Mayor: 

LIC. ALFONSO PEDRERO 

FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS 

H. señor Director Honorario: 

DR. ANTONIO CASO 

H. señor Director: 

DR. JULIO JIMÉNEZ RUEDA 



F I L O S O F I A  
Y 

L E T R A S  

REVISTA DE LA FACULTAD De 

FILOSOF~A Y LETRAS DE LA 

UNIVERSIDAD N. DE M~xIco. 

PUBLICACION TRIMESTRAL 

DIRECTOR: 

Eduardo Garcia Mdyntz. 

Correspondencia y canje a Ribera de San Cosme 71 .  
México, D. F. 

Subscripción: 

Anual (4 números) 

. . . . . . .  . .  En el país. : $7.00 

Exterior.. . . . . . . . .  dls. 2 .00 

Número suelto. .  . . . . . .  $2.00 

. . . . .  Número atrasado. $3 .00  



Tomo IV México, D. F., octubre - diciembre de  1942 Nbmero 8 

S u m a r i o  

FlLOSOFlA 
PBga. - 

Martín Heidegger . El ser y el trempo. (Introducción) . 169 

Edgar Sheffield Brightman . Filosofía contemporánea en Nortea- 
. . . . . . .  mérica 199 

José Gaos . .  Galrleo a los tres siglos. (1) . 219 

LETRAS 

. E. Noulet . La calidad de un8 trovelo heroica 237 
. . . .  Alfonso Reyes . . . . .  Los rstímrrlos literarios 249 

HISTORIA 

Adolfo Salazar Poesía y música en las primeras for- 
mas de versificación rimada en 
lengria virlgar y SILS antecedentes 
en lengua latina en la Edad Media 287 

F i l o s o f í a  
LeopoldoZea. . Meditaciones rnrtesi~nas. (Edmundo 

Husserl) . 3 S3 

Antonio G6mez Robledo . . El pensnmiento antiguo. (Rodolfo 
Mondolfo) . 317 



P d ~ s .  - 
L e :  r a s  
L. Ferrán de Po1 . Héroes nmyas. (Ermilo Abreu Gó- 

me2) . 3 61 

. . . . . .  Julio Torri La antigua retórica. (Alfonso Reyes) 364 

H i s t o r i a  
Agustin Millares Carlo . . Archivo de la historia de Yucatdn, 

Campeche y Tabasco. (J. Ignacio 
RubioMaü6) . 367 

Agustín Millares Carlo . . A Preliminary check lis: of publisbed 
maferials relating to the bistory 
of printing in Mesico. (Douglas 
C.McMurtrie) . 368 

Noticias . . . . . . . . . . . . .  371 

Publicaciones recibidas . . . . . . . . . .  371 

Indices del tomo IV . . . . . . . . . . . . . . .  381 



Galileo a los Tres Siglos 

A Juan David Garcia Bacca, 
maestro sin par de la filosofía de las ciencias y 
con pocos pares de la filosofía en general den- 
tro de los dominios de la lengua española: salu- 
do a su llegada para hacer estancia en México. 
precisamente en este ano de 1942. 

La naturo non si dilerra di poesie. 
Galileo. 11 Soggiarore. 7. 

El 8 de enero de 1642 murió Galileo. El 25 de diciembre del mismo 
a60 nació Newton. Quiérese decir que en este año de 1942 se celebra el 
doble, el magno tercer centenario de la muerte del uno y el nacimiento 
del otro de los dos genios mayores de la ciencia moderna. La ciencia "mo- 
derna" es "la ciencia" por excelencia. Y la ciencia, el "principio" del 
mundo moderno. Quiérese decir que en este año de 1942 se celebra el do? 
ble, el magno tercer centenario de la muerte de uno y el nacimiento de 
otro de dos de los genios mayores del mundo moderno - de la Humani- 
dad en general O mejor dicho: lo "celebraría'hl "mundo culto" entero, 
si el "mundo culto" entero estuviese para celebrar centenarios de naci- 
mientos y muertes de genios, y no entregado a la "celebración" de la terrí- 
fica niuerte de sus infaustos días presentes y del nacimiento expectante 
de inciertamente mejores. Sólo algunos lugares del mundo culto están aún 
para celebrar centenarios de naciinientos y muertes de genios - y menos 
mal que lo están ellos aún. Uno es esta revista, por fortuna para ella. Cele- 
bremos, pues, en ella el doble, el magno tercer centenario de la muerte del 
genio italiano y del nacimiento del genio inglés. 
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Desde el aiio pasado vengo dando un curso sobre los orígenes de la 
filosofía y del mundo modernos. En él he debido dar, precisan~ente este 
aíio, uiias lecciones sobre las "nuevas ciencias", es decir, sobre Galileo. 
Ello me ha señalado para llevar la pluma escribiente en la celebración del 
centenario de Galileo en esta revista. Pero pienso que lo sustancial de lo 
que va a venir a continnación es perfectamente aplicable a la celebración 
también del centenario de Newton. 

Celebrar un aniversario o un centenario, o un milenario, es conmemo- 
rar, en el día o el año en que "vuelve" el de aquello de que se celebra, lo 
que esto "importa" para quien o quienes lo celebran. Vida e historia, en el 
sentido de vida e historia humanas, que es el único en que acabo de em- 
pezar a usar y seguiré usando los términos, vida e historia implican esen- 
cialniente una cambiante memoria que del creciente pasado individual o 
colectivo van teniendo los individuales o colectivos presentes que se van 
sucediendo. Cabe concebir un pasado del que no llegue a haber niemoria 
alguna, pero no representará vida o historia alguna en sentido humano. 
En cambio, cabe concebir una memoria de un pasado inexistente en reali- 
dad, la cual representase para su sujeto una vida o una historia humana. 
Ahora bien, memoria es, a su vez, esencialmente, re-cuerdo, re-memora- 
ción, "vuelta" de lo pasado - a los presentes, en ellos, para ellos, del 
modo sz~i géneris que es volver precisaniente en la niemoria. Pues bien, 
vida e historia, con sii memoria y vuelta de lo pasado, se articulan por 
conjugado modo axiológico y cronológico. En vida e historia hay cosas, 
cosas humanas, mis importantes que otras. Lo "importante" es, por esen- 
cia también, lo importante para algo o alguien - en definitiva, para alguien. 
Lo importante de la vida y de la historia es lo importante del pasado o 
de los presentes para éstos, es decir, para los respectivos sujetos. Y lo 
importante para los presentes vuelve o se concibe como debiendo volver 
"señaladamente" en la memoria de la vida y de la historia: es lo "digno" 
de memoria, lo memorable, lo digno de conmemoración o de que se celebre 
su memoria, y aquello que se conmeniora o cuya memoria se celebra efec- 
tivamente - porqcte vida e historia propenden a considerar como impor- 
tante exclusivamente aquello que estiman de valor positivo, aunque haya 
de ser por el rodeo de encontrar algún valor positivo en todo lo importan- 
te, aun en lo más aciago. Por otra parte, vida e historia se articulan según 
módulos temporales de los que los principales son los dias, los años y los 
siglos. Estas articulaciones cronológicas de vida e historia se suceden se- 
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fíalindose principalri~ente las de principio y fin de las vidas de los indivi- 
duos y las menores principio y fin de las mayores: asi, de las principales, 
los días y arios de nacimiento y muerte de los individuos, los prinieros y 
últinios días de año y el primer año y el último de los siglos. Y se suceden 
volviendo las menores dentro de las mayores y señaladamente algunas de las 
que se sefialan en la sncesióii: así, de las mismas principales, los días den- 
tro de los años y éstos dentro de los siglos, y señaladamente los dias de 
nacitiiiento y tnuerte de los iiidividuos. En fin, lo importante de la vida y 
de la historia, con su vuelta, y estas articulaciones. entran en destacada le-  
lación. Lo  importante de la vida y de la historia da importancia a las arti- 
culaciones correspondientes: las "fechas señaladas". Por una natural y 
comprensible trasmisión de la metnorabilidad y de[ ser digno de conme- 
moración a las articulaciones cronológicas de lo memorable y lo digno de 
conmeiuoración, son consideradas como niemorables y dignas de conme- 
n:oración las articulaciones mismas. Y al volver lo importante señalada- 
mmte, lo hace en las correspondientes fechas señaladas, en las correspon- 
dientes articulaciones cronológicas en general, es decir, las conmemoracio- 
nes se  celebran por modo seííalado en las "vueltas" anuales y seculares de 
lo memorable o digno de conniemoración : los biográficos aniversarios, los 
históricos centenarios, y milenarios. Celebremos, pues, este tercer cente- 
nario de la muerte de Galileo, conmemorando en la señalada fecha, o año, 
del tercer centenario de su muerte, lo que el genio italiano "in~porta" para 
nosotros - o nos importa. 

Es lo que importe para nosotros la ciencia moderna, o la ciencia a 
secas, puesto que la ciencia moderna es la ciencia, por excelencia. Es lo 
que iniporte para nosotros el hombre de la ciencia moderna, el hombre mo- 
derno. Porque Galileo es un creador y un representante eminente de la 
ciencia moderna, o de la ciencia a secas, y del hombre de la ciencia mo- 
derna, del hombre moderno. No sólo crea la disciplina más fundamental 
y característica de La ciencia moderna: la crea con conciencia, única entre 
sus conteniporáneos, de su estructura y dinamismo lógico, de su alcance y 
valor gnoseológico. Démonos cuenta de que y cómo Galileo es tál, y de 
lo que son la ciencia y el hombre modernos. Dáridonosla, nos la daremos 
de lo que Galileo, de lo que la ciencia y el hombre modernos nos importan. 

Galileo y la ciencia y el hombre modernos son la ciencia y los hom- 
bres representados con superlativa y admirable plasticidad por los inter- 
locutores de los Dialoghi delle nuove scienee y por éstas. Los interlocuto- 



res son los Siq,iori Salviati, Sagredo, Simplicio. Salviati representa al pro- 
pio Galileo. Salviati es el portavoz de un "nostro Acndemnico" que no es 
otro que Galileo. A veces casi se olvida de clue es tal portavoz y procede 
como lo que es efectivamente: él mistno "i2 nostro Academico", Galileo. 
Sagredo y Siriiplicio no representan a unos coetáneos más y menos inte- 
ligentes y cultos, respectivamente --el nombre de Simplicio es singular- 
meilte significativo y el personaje responde fielniente a la significación del 
n o m b r e ,  forjados meramente por Galileo. No representan meramente 
ideales de éste. Representan a sus reales coetáneos. La  coniposición de 
tina obra del género de los Rialoghi no seria prueba bastante. Galileo hu- 
biera podido hacer ilusiones acerca de sus coetáneos, acerca de su edad. 
Pero la publicación de la obra seria otra cosa. Los editores no siempre 
comparten las ilusiones de los autores. . . El hecho de que los Elzevir publi- 
casen la obra seria prueba bastante de la existencia de un público - repre- 
sentado por Sagredo, Simplicio y Galileo mismo: éste representaba a sus 
colegas coetáneos, a los sabios de su edad. Las palabras de L o  stanipatore 
a i lettori corroboran la prueba. La Historia la corrobora definitivamente. 
Lo que es una cuestión, es hasta dónde se extiendan, o con más rigor, des- 
de dónde y hasta dónde, los coetáneos de Galileo - el hombre moderno. 
En cuanto al "desde", a los orígenes del hombre moderno, haremos la úni- 
ca referencia a ellos que nos es posible hacer aquí, al ocuparnos con la no- 
vedad de las "nzrove scienze". En cuanto al "hasta", no podemos menos de 
hacer más. Porque se trata del meollo mismo de la "importancia" de Ga- 
lileo para nosotros. ¿Llega el hombre moderno hasta abarcarnos a nos- 
otros? 1 0  no somos nosotros ya hombres modernos? Es notorio que no 
podemos respondernos a estas preguntas hasta después de habernos pun- 
tualizado que, quién sea el hombre moderno -qué, quiénes sean los inter- 
locutores de los Dialoghi. 

Son unos hombres constit~cídos por un determinado interés. "Consti- 
tuidos" : los Dialnghi nos los presentan sólo en tanto y en cuanto poseidos 
por este interés, pero poseídos por él en tanto y en cuanto, se revelan do- 
minados, caracterizables por este interés. H e  aquí el Arsenal de Venecia. 
"Quivi ogni sorte di stru?iiento e di  nmcl~ina viest contin~iarttente posta «1 
opera da ntinzero grande d' artefici." He aqui concurrentes en él a los tres 
Signori. Su  concurrencia en él no es casual. Porque su concurrencia a él 
no es insólita. Salviati abre los Dialoghi con estas palabras: "Largo carnpo 
di filosofare a gl' infelletti specolativi panni che porga la frecliente prat{ca 
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del famoso arsenale di voi, Signori Venrziatri." Sagredo es más esplicito: 
"lo ,  coiize per natzcra curioso, fresilento per mio diporto la visita di qzcesto 
liioga e la pratica di,questi che no;, per ccrta preirliiieizza che tengono so- 
pra' l reslo della nzaestranza, domandiamo proti; la coicfcr~zsa de i qiiali 
mi / fa  piú volte aiutato nell'investigasione dellu ragioice di effctti no%% solo 
maraniigliosi, ma  reconditi ancora e qnasl iiiopinabili." Y en pisaje de la 
primera jornada que se encontrará citado en segnida, se refiere a "i nostri 
congressi" en sentido sólo posible de habitualidad. Los Dialoghi se extien- . . 
den durante cuatro' jornadas seguidas. La primera se prolonga tanto como 
para que Salviati y  agredo le pongan térniino diciendo expresa y respec- 
tivamente: "-Ma dove, Signori miei, ci siarno lasciati trasportare 'per 
t w t e  ore da i vnrii problerni ed inopinati di~coysi? Sianio girrnti a sera:. . 
S a r á  dirnque bene che po?ighiamo per oggi fi?z@ a i nostri ragiosamenti, 
dando commodo alla mente di atedarsi nel rifioso della notte traicqililando, 
per tornar poi domani. . . a i discorsi desiderati e principalmente intesi!' 
Parejas d e l a  primera jornada son la tercera y cuarta. "Lunga ed assai la- 
boriosa giornata 2 sfata questa d' oggi", dicede la tercera Sagredo. Y Sal- 
viati de la cuarta: "Assai per questo giorno ci siamo occetppati nelle con- 
tenzplasioni passate: 1' ora, che non poco 2 tarda, non ci basterebbe a gran 
s e p o  per disbrigarci dalle norninote nzaterie; prr'b differireitro ii congresso 
ad altro tenzpo piú opportimo."Acerca de la primera jornada continuaba 
Salviati: ". . .ginnti a sera, e della proposta materia abbiamo trattato pa- 
cliissinzo o nienfe; anzi ce ne sianio i n  modo disviati, che a,,pe;in nii sov- 
viene della pri?$iaintrodtczsione e da' que1 poco ingrcsso che facenzn~o coine 
ipotesi e principio delle fn'tt~re di?tiostrnzioni." Ya en plena jornada ha- 
bían sentido más de una vez los interlocutores la necesidad de justificarse 
ante si misnios de sus digresiones. "Se le digressioni possono arrecarci la 
cognirione di nuove veritá, che pregiridica a noi, ?ton obligati a u n  metodo 
serrato e conciso, ma clze solo per propio gusto facciaino i nostri congressi, 
digredir ora per non perdev qrreile notizie che forse, lasciata P incofttrata 
occasione, nn' altra volta non ci si rappresenterebbe? anzi chi su se clte bene 
spesso noit si possano scoprir cliriositá piú belle delle primarianic?zte cer- 
cate cort.clnsioiii?" "Di grnzia, godiaiwo del betzefizio e privilegio che S' a 
da1 parlar co' i vivi  e tra gli amici, e pizi di cose arbitrarie e non necessarie, 
differente da1 trattar co'i. libri ~nor t i ,  li qnnli ti eccifano mille dicbbi e 
nissutco te ne risolvolio. Fateci diliiqiie pnrtecipi di quelle co>isiderasioni 
che il corso de i nostri ragionmnenti vi srcggeriscke, clté ?Ion ci nzancherá 
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tetnpo, nzercé dell' esscr noi disobligati da fitnziorie necessari~, di comiti- 
nuar a risolverc P altre nraterie intraprese." E n  sentido inverso, a lo largo 
<le las dos últinias jornadas leen integro y comentan en puntos un tratado 
Dc qnotii locali, del '%ostro Academico". Y lo leen de la manera que su- 
gieren bien las palabras con que continuaba, también, Sagredo acerca de 
la tercera jornada: ". . .qriesta d' oggi, nella quale ho gustato piú delle 
semplici proposizioni che delle loro dimostrasioni, nbolto delle quali credo 
ch#, p e ~  bon capirle, mi porteranno via piíl d' u n  ora per ciaschedbma.. ." 
En la primera jornada las cuestiones son las proverbiales cerezas. En la 
tercera y cuarta leen el tratado de la misma manera de que seguimos di- 
ciendo que se lee una novela. Ambos procederes, opuestos, ¿ no son las seña- 
les, opiiestas, pero, precisamente, del más vivo y veraz interés? Sagredo 
concluia: ". . .studio che +ni riserbo a farlo con qniete, lasciandomi V.  S. 
i 6  libro nelle mani, dopo rhe avrenzo vedzhto qzhesta parte che resta.. . clre 
sará, se cosl gli piace, rrel scguente giorno." Demanda que reproduce al 
final de la íiltima jornada: "Sará bene dtiitqire che in qtresto tenzpo che S' 

internzette tra i nostri passati ed i ftltfiri cofigresi, V .  S. m i  lasci nelle mani 
il libro, cAe io tra tanto andero vedendo e strldiando le proposizioni con- 
grzcententelte scrittcz,i." Y ¿no es también todo lo significativa que se 
puede desear la declaración del propósito: ". . .ponghianzo per oggi fine 
a i wostri ragionamenti, dando cont~iodo alla mente di andarsi nel riposo 
dalla notte tranquilando"? E n  fin, los interlocutores mismos declaran ex- 
presa y repetidamente el interés de las cuestiones para ellos, o el suyo por 
ellas, y las cualidades por las que les parece que lo tienen o se lo excitan. 
En plena primera jornada: "-. . .conscqttenze, che noit so se P avanzo di 
questo giorno ci basteri per discutirle lutle. S' elle saranno del sapore 
dellc passate, piú grato nzi sarebbe 1' impiegarvi tanti giorni, non chg tante 
ore, qzbalite restono sino a notte." 

¿Cuál es el objeto de este "constitutivo" interés? Un "filosofare" so- 
bre "quistioni natural?'. A prior; parecerá un objeto carente de toda no- 
vedad. El liombre moderno no habría empezado aún a existir. El filosofar 
sobre cuestiones naturales no es original de Galileo ni de sus coetAi~eos, 
no es original del hombre moderno. Es original del hombre griego. Y éste 
y sus vástagos antiguos y medievales venian secularmente, milenariainen- 
te incluso, filosofando sobre cuestiones naturales, justo sobre cuestiones 
naturales "principalmente": aun las filosofias antiguas cuya últhna parte, 
ética, es la más importante histórico-filosóficamente, tienen por partes an. 
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teriores una "lógica" o "canónica" y una "fisica"; y por primera parte 
tiene una "escepsis" acerca del conocimiento de la "naturaleza" aquella 
filosofía, coetánea de las anteriores, cuya parte más iniportante histórico- 
filosóficamente es esta primera. A posteriori, las cuestiones naturales so- 
bre las cuales filosoían los interlocutores de los Dialoghi, sobre las cuales 
filosofó Galileo según el inventario de su obra y cuento de su vida que va 
haciendo I l  Saggiatore, son declaradas en algunos casos y pueden parecer 
en todos cuestiones objeto del filosofar ya de Aristóteles o de Arqtiíme- 
des, o de la misma índole que las cuestiones objeto del filosofar de éstos. 
Y sin embargo, los interlocutores de los Dialoghi, Galileo directamente, 
están poseídos del sentiniiento de la novedad, no sólo de las soluciones que 
dan o encuentran a sus cuestiones, sino de estas mismas y de su filosofar 
sobre ellas, y 'declaran este sentimiento expresa y reiteradamente, y no sin 
la ufanía correspondiente. Discorsi e dintostrazioni nratematiche interno a 
dile nltove scienze, es el título con que apareció la obra llamada corriente- 
mente Dialoghi delle nrrove sciense. El titiilo no era de Galileo. Este es- 
cribió a un amigo: "E con m~raviglia e trírvaglio son restate della liberto 
presasi il Signore Elseviuio di trasformare 1' iittitolazione del lnio libro, 
ridtlcendola di nobile, quale ella merifamente deve essere, a volgare trop- 
po, per non dirs plebea." Al menos la expresión "nuove iciense" se en- 
cuentra apoyada en el texto de la obra. Requerido por Sagredo, dice Sal- 
viati: "Non posso mancar di servirle, piirché la memoria serva me in 
sz~m~ninistrarmi qrcello che gid appresi da1 nostro Academico, che sopra 
tal materia aveva fatte molte spect~lazioni, e tutte, conforme al silo solito, 
geometricamente dinrostrate, in modo che, non senza ragione, questa sua 
potrebbe clriamarsi una nuova scienaa; perché se bene alczrni delle conclu- 
sioni sono state da altri, e prima di tutti da Arislotele, osservate, tuttavia 
né sono delle piú belle, né (qirello che pi~i importa) da i loro prinzarii e in- 
dirbitati foizdamenti con necessarie dimostrazioni provate." Y el tratado De 
motrc locali empieza: "De szibiecto vétzistissimo mvissinmm promovemrcs 
scientiam. Afotsr ni1 forte antichius iit natura, et circo euiw volirmina ncc 
pauca nec parva a philosophis conscripta reperizrntur; s3frnptomati~m ta- 
meti, qtrae complirra et scittc digna inszrnt in  eo, adhirc inobservata, tiecdtmn 
indernonstrafa, comperio." Más en general y radicalmente, ha justificado 
ya Sagredo las digresiones con "la cognizione di nuove veritá" y tendrá 
ocasión de decirle a Salviati que le "dá pur frequentemenfe occasione d' 
ammirare la richezza ed insietne la somma liberalitá della natrcra, men- 



/ re . .  . aizdale traendo notisie iirollo citriose e nztove, e bene spesso remote 
da og+zi imncaginazione" ; y los "qzlesiti" de que ''si tirerá dietro" las "con- 
sepiterize" en que le sería al mismo "piir grato.. . iritpiegar.. . tanti gior- 
ni, tzon che tante ore, qzcante restano siizo a no t t~" ,  son lla~nados por Sim- 
plicio "qitistioni natiaali e'ntorno alle qzbali non si leggono opinioni o dis- 
corsi d' altri filosofi." Pero véase hasta dónde llega la complacencia en la 
mera novedad - y la confianza en que novedad es. Después de haber sen- 
tado que los hombres "siamo tra g P  infiniti P gP indivisibili, qrlelli incom- 
prensibili da1 nostro intelletto finito per la Im grandezza, e qaesti per la 
lar piccolezzn", continúa Salviati: "Con ttrtto cid veggiamo che 1' unzano 
disrorso non wuol rimanersi dal? agyirarspgIi attorno; dal cfte pigliando 
io ancora qtialche libsrtá, prodclrrei olcilna ntia fantasticlzeria, se no* con- 
clrtdentemente necessaria, alpneno, per la novitá, apportatrice di q~alche 
~uarnviglia." Y hasta dónde llega la ponderación de las novedades que se 
confía haber descubierto. ' Z e  cose da m e  sin qrti prodotte, ed in  particu- 
lare qrresta.. . B tanto nuova e, nella prima apprensione, remota da1 veri- 
simile, che qirando non si avesse modo di dilucidarla e reriderla piú chiara 
chc'l Sole, megglio sarebbe il tacwla che'l proniiitciarla!' Recitérdese la 
observación, incidental, pero significativa, acerca de "quelle notizie che for- 
se, iasciata 2' i>tcondrata occasione, un' ultra volta non ci si rappresente- 
iebbe" y de la posibilidad de "scoprir curiositrb pizi belle delle primaria- 
mente cercafc concli~sio~ri". No puede proceder sino de una experiencia 
muy auténtica del trabajo de la investigación y la creación científica. Co- 
mo esta fulgiirante descripción de los efectos de la novedad en el momen- 
to mismo de sobrevenir, que explica la vehemente emoción del espiritq 
entero que hace menester el sedante reposo nocturno: "lo giá nti sento vi- 
volgere il ceruello, e, qttasi nugola da1 baleno repentinawteitfe aperta, in- 
gunzb.rartli.i~~i la nzenle da danornet%tane sd insulifa luce, che da lontano m i  
acceitna e sitbito confonde ed nsconde imaginadone straniere ed indigeste." 
Por lo que se refiere especialmente a la novedad del filosofar, Salviati se 
dirige varias veces a Simplicio como representante de los filósofos, lo mis- 
mo qtie Galileo a "Sarsi", o el P. Grassi, en la polémica del Saggiatore, con 
intencibn que por sl sola basta para no permitir dudar de que a la filosofía 
tradicional se opone una nueva. "E finalmente, S ig .  Sin~plicio, io, in  grmia 
di voi altri, signori filosofi. . ." "Assai pid grato nzi sarebbe state che m' 
avessere levato d' srrore e mostrafanri la veritá, stimando io assai piK 1' 
sittile delle vere correzzioni cke la pompa delle vane ostentazioni: e P istesso 
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credo di tritti i biiorii filosofi." Por lo deniis, aquellos tiempos lo fueron 
de tan estupendas novedades en todos los sectores de la cultura, descu- 
briiiiieiitos geográficos, nuevo sistema astronómico, nuevas ciencias, rena- 
ciniiento de letras y artes, reformas religiosas, innovaciones políticas, que 
nada iiGs natural que estar peiietrados por un seiitiiiiieiito universal de 
uiiiversal iiovedad. 

Pero si el de los iiiterlocutores de IosDialoghi y de Galileo no está 
errado, ¿cuál es la novedad de las cuestiones naturales sobre las que unos 
y otro, es decir, Galileo y sus coetáneos, filosofan, y de este su filosofar 
sobre ellas: la novedad que probaría que el liombre moderno había enipe- 
zado ya a existir también en este sector de la cultura? Empecemos por 
recorrer las cuestiones sucesivamente tratadas por los interlocutores de 
los Dialoghi, desde su punto de partida y anotando simplemente los pun- 
tos de articulacióii más importantes. "Quello che poco fa ci diceva qzhel 
brion vecrliio.. . qirell' nltinro pronii~tziato ch' ci profferi n~entre ricerca- 
valtio. d' iiitendare par qiral ragioite facivano tanto wtaggior apparecchio di 
sostegni, arvnavneuti ed altre ripari e fortificasioni, intorno a quella gran 
galeazza clte si doveva vnrare, che non si fa intorno a vassclli niinore, d w e  
egli rispose, cid farsi per evitare il pericolo di diretrarsi, oppresa del gra- 
vissinzo peso della sna vasta mole, i~rcolzve~iiente al qiide non son soggetti 
i legni rninore. . . e . . .l' ziltinia coiiclnsione ch' ci soggiunse,. . cioP che 
in  queste ed altre sMtiili mochine non bisogna argrimentnre dalle piccole 
alle grandi, perclzé rnolte invensioni di mncltine riescono. in picrolo, che in 
grande poi non sicssisto~io.'' He aquí el punto de partida. Sagredo concede. 
que "b  z i ~ t  dettato ed una proposisioire beri assai vulgata", pero añade que 
"la reputava i n  t i~t to  vn~ta". "Essendo che tiitte le ragioni della mecanica 
hanno i fonda~ncnti loro nella geoinetria, nella qiiale non veggo che la gran- 
dezza e la piccolesza faccia i cerrlri, i trinrigoli, i cilindri, i coni e qtrali~nque 
altre figure solide, soggette ad altre passioiti qiieste e ad altre qaelle; qnan- 
do la macliina gralrde sia fabricata i n  tiitti i siioi rnembri confor~ne alle 
proporaioni della nzinore, che sia valida e resistente all'esercisio al quale 
ella B idestiiidta, non so vedere perché essa ancora non sia esente da gl' 
incontri che suprnggiilgner gli possono, sirtistri e destriittivi." Mas Sal- 
viati requiere a Sagredo a revocar su opinión "pcrclré si Pud geotitefrica- 
n ~ e + ~ t e  dinzostrare, sewtpre le maggiori essere a proporzione ?rteri resistente 
clte le ~ninori, si che nltiriiainente non solo di tritte le ~tzachine e faúbriche 
artifizinli, rna delle natiiroli ancora, sia zrn tervtine necessarianiente ascrit- 



to, oltre al qirale né 1' arte né la natitra possa trapassare." El diálogo se 
orienta, congruentemente, hacia "qzresta materia delle resistenze". El exa- 
men de ella se inicia por la indagación de "qual effetto sia quello che si 
opera nella fraz8ione di n n  legno o di altro solido, le ciii parte solidamente 
sono attaccate; perché qzresta d la prima noaione.. ." Para causar "la coe- 
reliza delle parti loro" no encuentran en principio sino "qziella decantata 
repzgnanza che ha la natrira all' ammettere il vacuo" y "qualque glrctine, 
visco o colla, che tenacemente colleghi le particole delle qzdali esso corpo d 
composto". Mas en definitiva no encuentran sino el "vacuo". "Toccando 
con mano come la repzcgsartza al vacuo d indubitabilmertte qt~ella che non 
permette, se non con gran violenza, la sefiaraziorie.. . non so wedere come 
non abbia ad aver luego ed esser parinienti cagione della coerenza dale 
parti minori e sino delle niiriime ultime delle rtredesime materie: ed essen- 
do che d' u n  effetto ztna sola k la vera e potissima causa, mentre io non 
trono altre glutine, perché non debbo tentar di vedere se questo del vacuo, 
che si trova, puó bastarci?" "Parmi che questa medesima repugnanea al 
vaczto devrebbe esser bastante ritegno delle parti di  u n  solido di pietra o 
di metallo, o se altre v e  ne sono che piiá saldamente stiano congiunfe e 
renitente alla divisionc. Pcrché, se di uno effetto una sola k la cagione.. . 
o, se pnr molte se n' assegnano, od una sola se riducono, perché questa del 
vaciro che sicuramente d ,  non bastará per tutte le resistenze?" Lo que les 
lleva a examinar "se in qzbalche maniera si patesse dimostrare, come i n  
una contintta estensione finita non repugni il potersi ritrovar infiniti va- 
ciii", y a desarrollar una buena serie de "paradossi" del infinito, para con- 
cluir que "rompendo u n  solido in molte parti e segz~itando di ridrrrlo i n  
minatissinio polvere, risolicto che si fzcsse ne gl' infiniti suoi atomi non piú 
divisibili. . . potremmo dire, qzcello esser ritornato in  u n  solo continuo, ma 
forse flnido.. ." y que "i fluidi esser tali, perché sono risoluti 7ie i primi 
infiniti indivisibili, suoi componenti", y comprobando "come E' introdu- 
zione di qiiesti itzdivisibili faciliti P intelligenza della condensazione e della 
rarefassione, schivando nell' istesso tempo il vacico e la penetraeion de i 
corpi". El esqtiivar el "vacuo" les conduce a "ponderare la dimostrazione 
d' Aristotele, con la quale ei r inipugna" y a negar las dos suposiciones 
que el filósofo hace para llevarla a cabo. Son "1' u v a . .  . di mobili diversi 
i n  gravitá, mossi nel nzedesimo nzezao; P altra. . . dell' istesso mobile rnos- 
so i n  diversi mezzi". Por ende, pasan a tratar del movimiento de los cuer- 
pos en los diversos medios, priniera y principalinente de la caída de los 
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cnerpos. Pero "1' esperiensa fatta con ditc ntobili qrrarrto piil si possa dife- 
renti di peso, col fargli scendcrc da un' altezza per osscrvar se la velocitá 
loro sin egiiale, paliscc qi<alche dijjicoltá: i~nperd che se 1' alfezza sará 
grande, i l  mezzo..  . di molto maggior pregirtdizio sará al piccol momento 
del tnobile leggierissimo clie alla violenza del gravissimo . . . E pero. . . 
per poternii prevaler di  moti qilanto si possa tardi, tie i qirali naanco lavora 
la resistenza del messo in  alterar 1' effetto clie depende dalla semplice gra- 
vitá, sono andato pensando di jare scsndere i nrobili sopra itu piano declive, 
norr molto elevato sopra 1' orizontale.. . e pasando pií< avanti, ho anco 
volnto liberarrni da qualche impdimento che potese nascer da1 contatto 
di  essi mobili str'l detto piano declive: e finalmente ho preso dice palle, 
Scna di piombo ed zrna di sughero . . . e ciasched~ina di loro ho attacata d 
dile sottili spaghetti egirali. . . legafi ad alto; allontanata poi 1' nna e 1' ultra 
palla dalla stato perpendicolare, gli ho dato 1' andnre ~rell' istesso momento, 
ed esse, scendendo per le circoitferenze de' cerchi descritti da gli spaghi 
egiiali, lor semidiametri, passate oltre al perpendicolo, son poi per le mede- 
sime strade ritornate indietro.. ." Así llegó Salviati al estudio del descen- 
so de los cuerpos por un plano inclinado y del péndulo. Con esta última 
"materia" de "i pendoli" aplicada a "alcuni problenti attenenti alla nrusica" 
finaliza la primera jornada. Los "ziarii problcnri ed inopinati discorsi" les 
han alejado niucho "della proposta niateria" "delle resisteirse": de ésta 
han "trattato pochissimo o niente". La compensación es aportada por la 
jornada segunda, dedicada entera a exponer por riguroso orden las pro- 
posiciones a que puede reducirse la niateria, con sus demostraciones. La  
relación con los temas de la primera jornada que guarda el de las dos ú1- 
timas, el movimiento local, uniforme, naturalmente acelerado o de la caída 
de los cuerpos, y de los proyectiles, salta a la vista. 

Estas cuestiones y en general las galileanas, y el congruo filosofar 
sobre ellas, se diferencian de las cuestiones naturales de la tradición ante- 
rior, y del filosofar de ésta sobre ellas, por dos características en cierto 
sentido opuestas y en el fondo perfectamente coherentes. Las ct~estiones 
naturales de la tradición eran, si no exclusiva, "principalmente", y aun 
cuando la tradición las llamara "físicas", cuestiones que hoy llan~amos "me- 
tafísicas" y que yo voy a llamar aquí trascendentes. Cuestiones naturales 
son cuestiones acerca de la naturaleza y ésta empezi, por ser, no lo que hoy 
entendemos corrientemente por el término, el inundo de los seres natura- 
les, sino la "naturaleza de las cosas", un principio situado niás allá de la 



aparieiicia de las cosas. Una de las primeras proposiciones enuticia<las por 
e] liombre sobre la naturaleza, sentencia que ésta "xp&.iruOnr +rX<i", ''a111a 
el ocultarse". Si la naturaleza fuese de suyo, ¡por naturaleza!, trasceiiden- 
te, parece que las cuestiones acerca de ella no podriaii ser sino trasceridentes 
asimismo. A primera vista y en globo, las cuestiones galileanas parecen 
seguir siéndolo. E n  particular lo parecen algunas. La  novedad, en general, 
presupone una ignorancia y ocultaciótt - que la qiiitarian, paradójica- 
mente, a las cuestiones galileanas enpunto  a trascendencia y por respecto 
a las cuestiones naturales de la tradición. 'Con sentido quizá menos equi- 
voco sugieren lo misnlo ciertos términos repetidos por los interlhcutores 
de los Dialoghi o por Galileo directamente. Sagredo explicó s u  frecuenta- 
ción de! ái-senal por la ayuda recibidide los "proti" "nella investigasione 
delia ragione di effeti norr'solo nraravigliosi, ?iza reconditi ancora". Direc- 
tamente y en general, Galileo ce refiere en un cierto pasaje del Sagginto>e 
al "desidevio" que tiene de "che 1; cose rccondite vorgarro in  luce". 'Y la 
indagación de las causas de "la r&renza", el estudio del "vcrciio" y de 'f911 
infiriiti e g2' iiidi&sibili", en torno a los cuales "1' hzrliiano discorso ?ion 
vuo7 rintaiiersi dall' a&rar&", (no  continúan el tradicional cultivo de las 
ccestiones naturales trascendentes? Sin embargo, hay muchas y pondero- 
sas instancias contrarias. Respecto del "vaciro" y de "gl' iiifiiiiti e gl' indi- 
visibili", precisanierite, aquél resultó "esquivado" y éstos fueron declara- 
dos "incoli~prcnsibili da1 nostro intellcto finito per la lor graitdessa, e .  .. 
per la lor piccolezza". E n  general tiene el -humano saber límites: ". . .in- 
finita la turba.. . di quclli cht non sanno nz~lln; assai son qiielli clte san- 
no pochksirr6o di filosofin; pochi son qztelli che ?te sanno qrlalclie piccolo 
cosetia; pochissinzi quelli che ne sanno qualche particella; t1n solo Dio i. 
qtrello cite la sa trttta. Si che.. . trattando della scienza che per vio di di- 
niostrasione e di discorso untano si puó da gli uomiiri conseguire, io tengo 
per ferrilo clte qtia»to pi,h essa participará di perfezzione, tanto nbinor ni<- 
mero di conclusioni protnetterá d' insegnare, tatito ntinor nicntero ne di- 
mostrerá.. ." Por si fuera poco, eri un cierto momento.de la misma prime- 
r a  jornada pide Salviati licencia para "produrrs ifi mezzo i nostri unlani 
capricci, ché tali ~rierita>nente possiamo nontinargli ilt co<izparazione delle 
dotirine sopranatirrali, sole vere e sicure dcterminatrici delle nostre con- 
troversic, e scarte inerranti ne i nostr; oscuri sentieri o piú tosto laberinti". 
Por si siguiera siendo poco, por no resultar una afirmación suficientetiien- 
te expresa de que el trascender seria operación inasequible a la ciencia o 
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a la razóii, asequible sólo a la fe, hay en la tercera jornada iin rnomento 
e11 que los interlocutores se  elevan a una verdadera Weltanschaziilng geo- 
métrico-cinemática - para al instante abandonarla deliberadamente. Ex- 
pone Sagredo: "Se da u n  pzwito seglzato i n  z r r ~  piano orizontale si faranno 
prodiir sopra'l medesi~no piano infinite linee rette per tirtti i versi, sopra 
ciascztna delle qftali S' iiztenda miloversi u n  pzinto con moto eqilabile co- 
minciandosi a milover ttltti nelP istesso motnento di tenlpo dal segtrato 
punto, e che siano le vclocitá di twtti egziali, si verrairno coitsegiientemcnte 
a figzirar da essi putiti mobili circonferetize di cerchi, tirttavia maggiori e 
maggiori, colicentrici tutti intorno al prirrio punto seynato.. . M a  se noi 
intenderemo ttn piano eretto all' orizonte, ed i n  esso piano notato u n  punto 
sublime, da1 qiiali si portano infinite linee inclinate secondo tntte le incli- 
nazioni, sopra le quali ci figlrrianio descender ~nobili grawi, ciascheduno 
con moto natiiraliitente accelerato, con quelle velocitá che alle diverse incli- 
nazioni convengano. . . si vedranno senspre t~ i t t i  nell' istessa circonferenaa 
di cerchi successivamente crescenti.. . Dalle di!e specie dunqzie d i  moti, 
delle quali la natitra si serve, nasce con mirabil corrispondente diversitá 
la generazione di cerchi infiniti.. . M a . .  . se da i due punti assegnati per 
le enzanazioni noi intenderema eccitarsi linee non per dzre superficie sole, 
orizontale ed eretta, nla per tiitti i versi. . . comi+zciandosi da tcn sol pnnta, 
si verranlzo prodrrcendo infinite sferc, o vogliam dire una sfera che in  in- 
finite grandezze si andrá ampiando, e qiiesto i n  due maniere: cioe, o col 
por P origine nel centro, o vero nella circonferenza di tali sfere . . . Que1 po- 
tersi assegnare per luogo di tale enzanaaione tanto il centro infimo quanto 
1' altissima sferica superficie, m; fa creder che possa essere que qnalche 
gran misterio si coiztenga in  qrieste vere ed amtrtirande concltisioni; mis- 
terio, dico, attenente olla crca~ione del? universo, il quale si stima essere 
di forma sfcrica, ed alla residensa della priina carisa." Pero Salviati repli- 
ca: "Ma sinzili profonde coxteniplazioni si aspettano a pizi alte dottrine che 
le nostre: ed a noi deve bastare d'esser qziei inen degni artefici, che dalle 
fodine scuoprono e cavano i ntarini, ne i qzialz' p m  gli scztltori indiutri fan- 
no apparire ~naravigliose iuimagini, che sotto roza ed iliforme scorza sta- 
vano ascoste." Quizá no sin ironía las palabras, la intención resulta pa- 
tente. E n  fin, 11 Saggiatore ataca sin figuras interpuestas y por sus nom- 
bres la trascendencia tradicional, v. gr.: ". . .sirnpatie, antipatie, proprietá 
occulte, influenze ed altri termilii zuafi da alctctii filosofi per rrraschera della 
vera risposta, che sarebbe ' l o  non lo so', risposta tanto pizi tollerabile delP 
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alira, qnatrt' nna candida sinceritá e piú bella d' u n  ingannevol dofipieaea". 
pero siquiera se reduce todo a dejar "a pizí alte dottrine" "si~ilili pro- 
fonde co,ite~nplaaio?ri". De nuevo en los Dialoglzi, v. gr.: "Non ini par 
telapa opportuna d' entrari al presente nell' i?ivestigazio~re della causa 
de[l' acceleraeione del irloto ~rnti~rale, intorno alla qziale da varii filosofi 
varie sentenzie sono state prodotte.. . le quali fantasie, con altre apfiresso, 
converrebbe andare esaniirtondo e con poco gxndagno rirolvendo. Per ora 
basta.. . investigare e di~nostrare alcune passioni di r n  moto accelerata 
(qztalrinqr~e si sia la carrsa della sna acceleraeione) talnzente, che.. ." Los 
términos "te?npo opportzmo" y "per ora" sugieren un simple aplazamien- 
to de la "investigaeione dclla catua", y no itn exclusivo atenerse a "inves- 
tigare e dimostrare.. . fiassioni", los "fenómenos", pero los términos "fnn- 
tasie" e "poco gtiadagno" significan indudablemente algo más que el 
simple aplazaniiento. 12a realidad es que a partir del moniento, en ple- 
na primera jornada, en qite Salviati profiere las palabras de la iiltima 
cita, los interlocutores se atienen exclusivamente a la investigación y de- 
mostración de los fenómeiios. Que es lo que pasa ya con el tratado De 
motn locnli. Del tema de la primera mitad de libro 111 y de la segunda ini- 
tad de la Fisica de Aristóteles, de la 1-0: ¿'uvá,un óvroc ivrrh;xria, I j ro iovrov,  

iqué queda en este tratado, que lo es exclusivamente de los espacios y 
tiempos del movimiento local, formulados matemáticamente? En rigor, 
ya en el título, que no es DP motil, simplen~ente o en general, sino De motu 
locali, expresa y exclusivamente, está entrañada toda la novedad - en 
ptlnto a trascendencia. 

La realidad es que las cuestiones galileanas sólo a primera vista y en 
globo parecen trascendentes ; que aquellas que lo parecen en particular son 
abandonadas definitivamente, para atenerse exclusivamente a la investi- 
gación y demostración de los fenómenos; que las cuestiones naturales 
trascendentes de Ia tradición son en genera1 y expresamente -tan sjlo 
más o menos según los momentos- dejadas a otras fuentes de conoci- 
miento o especulaciones, eliminadas de la consideración, del interés de los 
interlocutores de los Dialogl$i, de Galileo; pero sobre todo: qtie hay "tras- 
cendencias" y "trascendencias", y que las cuestiones propiatiiente galilea- 
nas son de una exclusiva, precisa y notoria índole "fisica" que se puede y 
debe llamar inntanencia. Se trata incluso de los fenón~enos más "vulgares" 
de la "naturaleza", de los fenómenos de la "naturaleza" que casi ha deja- 
do de ser la "naturaleza" por ser aquella en que y con que el hombre vive su 



G A L I L E O  A L O S  T R E S  S I G L O S  

hiunaiia vida, y en especial la que es prodiicto de su arte humano. 1.a ca- 
pacidad de observar .estos fenómenos y de beneficiarlos para la ciencia, 
el interés por ellos, llega al detallismo de este ciiadro de la pintura flamen- 
ca coetánea. "Raschiando con ,tino scarpelo di ferro tagliente zoca piastra 
d' ottone per levarle alcune macchie, nel niaoversi sopra lo scar,bello con 
velocitá, sentii zrna volta e dile, tra molte strisciate, fischiare e ziscirne zcn 
sibilo lnolto gagtiardo e chiaro; e guardando sopra la piastra, veddi u n  
lztngo ordine di virgolette sottili, tra di loro parallele e per egztalisshii in- 
teniali 1' Icna dalP a l h a  distanti. Tornando. a rosc!iiar di nicovo piil e pi5 
volte, m' accorsi che solamente nelle raschiate che fisclriavano lasciava lo 
scarpello le' ntaccature sopra la piastra.. . Replicando poi altre volte lo 
scherzo, strisciando ora con nragiore ed ora cotr minor velocitá che nel 
pritzcipio, si sentiva il stiotio andarsi inacutendo, e le virgolette si vedeva 
esser andate inspessendosi, ma  sewpre con estrema liirdiara cn con assoluta 
eqztidistanza segnate; ed oltre .a cid, nelle strisciate si8ilanti seiitiuo tre- 
marmi il ferro i n  pugno, e per la nzajro scorrerwzi certo rigore: ed i n  sorntna 
si vede e sente fare al ferro qirello per apunta che faccia~iro noi <te1 parlar 
sotto voce e nell' iiitonar poi il szíono gagliardo, clze, mandando fuora il 
fiato seitza formare il sitono, non sentiamo ?sella gola c nella bocca farsi, 
 nov vi mento alcuno, rispetto perd ed in comparazione del tremor grande 
che sentiamo fnrsi nella laringe ed in trctti le fairci nel mandar frrorci h 
voce. . ." E n  medio de la vida diaria, de la más vulgar operación, en~pren-. 
dida con la finalidad más ajena a lo que va a resultar de ella, surgen la 
observación y el experimento científicos - como quizá hoy no se practi- 
can sino en los recintos especialisimos que son los laboratorios y en las 
especialisiinas actividades que se llevan a cabo en ellos. N o s i n  razón, pues, 
no  deja Galileo de ufanarse expresamente: ". . .per certo nzio natural ta- 
lento solevo alczrna volta con cose &nime, facili e patenti, esplicarne altre 
assai difficili e recondite". "1 pendoli, materia clie a molti parrebe arsm 
arida, e massime a quei filosofi che stannu continrrantente occupati nelle 
pizi projonde quirtioni delle cose naticrali; tzittavia noir gli voglio disprezaa- 
re .  . . E .  . . peliso che potró d i n i  qllalche &<o pensiero sopra alcuni pro- 
blewii attenenti alla musica, materia nol~ilissinta. . . tal chB se io ancora da 
cosi facile e sensate esperiense trarrd ragioni di accidenti rnaravigliosi jn  
n~atel-ia de i sttoni, posso sperare che i nziei ragio~iairienti siano per esser 
graditi da voi". "V. S. mi dá pitr freqzrentemente occasiolre d'animirare la 
ricclzezza ed insieiennp la so?n?na liberalitá della natura, lsentre da cose tan- 
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to comt~ni, e direi arico i r 8  certo rriodo vili, ne andate traerrdo notizie molto 
curiose e nicove, e berie spesso rernote da ogni immaginazione. l o  ho ben 
rrtille volte posto cecra alle vibrazioni, in particolare, delle lampade pendenti 
is alcune chiesse da liinghissime corde, inavvertenteniente state mosse da 
alciirio.. . ma che io ficssi per apprenderne che qitel mobile medesinro, 
appeso a tina corda di cento braccia di limnghezza, slontanato dalP irno ptm- 
to tma volta novanta gradi ed trn' altra un grado solo o mezzo, tanto tempo 
spendesse in passar puesto minimo, quanto in pasar que1 massirno arco, 
certo non credo ntai 1' avrei incontrato. Ora sto aspettando di sentire che 
queste medesime semplicissime minuzie mi arsegnino ragioni.. . di.. . 
problemi nttcsici." ". . .esplicazione.. . del Sig. Salviati, che 2, come in 
tntte le stie cose, lncidissima, e tale che, sciogliendo egli il pili delle volte 
questioni non solo iu appareliza osczcre, ma repzfgnanti allo natura ed al 
oero, con ragioni o osservaeioni o esperieza tritissime e familiari ad ogn' 
uno, ha.. . dato occarione.. . di far minor conto delle stce novitá, tenen- 
dole come a vile, per dependere da troppo barsi e popolari fondamenti; 
quasi che la pid ammirabile e piú da sfimarsi rondizione delle scienze di- 
rnostrative non sia lo scaturire e pullulare da principi notissimi, intesi e 
concedi~tti da tutti." No cabe quede más expreso el cambio en la valoración 
de cosas y cuestiones. Es patente el trance de transición del arcaico crite- 
rio de valoración de las ciencias por la nobleza de su objeto -la "n~usica, 
materia nobilissima" "l'intitolazione del rnio libro.. . nobilen- al criterio 
moderno de valoracibn de las mismas por el rigor de su método y la exacti- 
tud de sus resultados. Las cuestiones galileanas que parecen trascendentes lo 
son, a lo sumo, en un nuevo sentido. Quizá se pueda formular concisa- 
mente así: la trascendencia de las cuestiones naturales de la tradición 
anterior seria la de lo que estaría oculto, esencial y duraderamente, en un 
término "posterior" al fenoménico, en "otro mundo"; la de las cuestiones 
galileanas, simplemente la de lo que estaría oculto en "este mundo" mismo, 
dentro del término mismo de los fenómenos, pero pudiendo hacerse paten- 
te en él, y haciéndose tál efectivamente - ahora bien, éste es término todo 
él de inmanencia, relativamente a la trascendencia de cualquiera "poste- 
rior" a él. 

(Contintcar6.) 

JosÉ GAOS. 




